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CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE
AREA ECLESIAL


Orientación teologica-pastoral para discernir desde la fe el terremoto y maremoto reciente.
Nota del Editor:

Dios es autor de la historia, en cuanto que inspira, y motiva para la solidaridad y la justicia, pero el ser humano toma sus propias decisiones.

En cambio, encontraremos a Dios identificándose con las víctimas y llamándonos a la solidaridad y la justicia. En tantas personas generosas con su tiempo y su dinero que quieren ser sus manos y sus pies.

Respuesta a algunas cuestiones:
¿Por qué la experiencia de un terremoto u otra catástrofe nos lleva a buscar respuestas en la fe?

Porque nosotros necesitamos algo que explique de manera integral todo lo que nos acontece. La fe toma toda la persona y como estos hechos la remecen integralmente, se vuelve hacia aquello que da sentido a toda su vida.

¿Qué nos ha golpeado?

Nos ha golpeado directamente lo que los antiguos llamaban el “mal físico”, un mal que viene fundamentalmente del poder de la naturaleza y que tiene contornos que la ciencia humana puede definir e investigar dentro de los límites y posibilidades siempre provisorias del conocimiento humano. 

El mal sufrido en estos días, tiene su origen en un movimiento propio de la naturaleza y eso es lo que ha producido los daños que hemos visto y seguiremos conociendo. 

¿Por que un “mal físico” en unos lugares causa tanta destrucción y muerte y en otros no?
En unos casos respondemos que “ha causado pocos daños” porque “estábamos mejor preparados”. Esto significa que hemos sido más precavidos. Haciendo un buen uso de nuestra libertad y responsabilidad, hemos construido en lugares seguros y con los materiales que corresponden o contamos con los equipos necesarios para estas emergencias.

Es decir, que haya más o menos destrucción, depende también de nosotros. No todo es “culpa” de la naturaleza. Nosotros tenemos que asumir algunas responsabilidades. Hay también un mal moral que concierne directamente a la libertad humana

¿Qué podemos aprender de lo sucedido?

Una vez más hemos aprendido con dolor y perplejidad que nunca un mal físico es estricta y absolutamente un puro mal físico porque siempre es a la vez un drama humano con efectos para cada uno y para los demás y, en algunos casos,  con ciertos grados de responsabilidad humana. El debate y la reflexión en torno a las responsabilidades personales, familiares, sociales e institucionales, es muy necesario para reaprender todo lo que es posible a fin de evitar mayores sufrimientos en el futuro.

¿Qué lugar tiene Dios en medio de esta catástrofe según la enseñanza bíblica y eclesial?
En el primer versículo de la Biblia se dice que: "En el  principio creó Dios los cielos y la tierra" (Gn 1,1). Dios es el fundamentum de la creación. Más tarde la Iglesia, lo formulará: "Creemos en un solo Dios Padre omnipotente, creador de todas las cosas, de las visibles y de las invisibles…".
 Y luego explicitará "desde el principio del tiempo creó de la nada…",
 

Dios ha creado libremente y por amor este mundo y lo ha creado en el tiempo y junto con el tiempo en orden a una historia de salvación, ha creado una realidad temporal, con una meta consumadora, con un plazo
 que da sentido al devenir personal y colectivo.

Dios es el creador y ha dotado a la naturaleza de sus propias leyes. La naturaleza no es perfecta. Está llamada a la perfección. El proceso de la creación y de su plenitud, no ha terminado. Sólo será plena al fin de los tiempos. Desde la fe, podemos buscar una explicación diciendo que está creación está aún curso y lo estará hasta el fin de los tiempos.

¿Qué implicancias tiene la convicción de 
que el mundo ha sido creado en el principio y junto con el tiempo?
Creado el mundo con el tiempo significa que es temporal, finito y mutable; significa que lo creado no es divino sino mundano, significa, ni más ni menos, que el mundo es creado (por Otro) desde el amor y para la plenitud, “es creación de Dios y no generación (panteísmo) o degeneración (dualismo) de lo divino”
. En su origen el mundo es bueno, muy bueno: Dios ve lo que hizo y constata “que estaba muy bien” (Gn 1, 4, 10, 12, 18, 21, 25, 31): este es el sello sobre su creación: el bien es el que tiene la última palabra. 

Dios crea lo distinto de sí, libre y amorosamente, pero no lo crea desde sí, puesto que en tal caso el mundo creado sería parte suya, lo que permitiría postular una suerte de identidad entre la esencia divina y la creación, es decir, un panteísmo. En tal caso no sería posible hablar de relación, porque tampoco habría diferencia. Dentro de una radical dependencia del Creador, el mundo como realidad finita libremente querida y amada por Dios, es algo diverso, es otra cosa que Dios. Contra todo dualismo, el mundo y los seres creados son en sí mismos buenos. 
¿Este mundo es perfecto?

La bondad original no implica necesariamente perfección, ya que el cosmos creado sigue siendo creatura, separado y diverso de Dios, en consecuencia, imperfecto y sometido a los procesos intrínsecos de su desarrollo y evolución, lo que implica una dinámica de muerte y vida incesante.

¿De qué modo se puede iluminar la experiencia de estos días en medio de la tragedia natural ocurrida?

Al respecto, el Catecismo de la Iglesia Católica explica muy bien que  “en su poder infinito, Dios podría crear algo mejor (cf. S. Tomás de Aquino, s. th. I, 25, 6). Sin embargo, en su sabiduría y bondad infinitas, Dios quiso libremente crear un mundo ‘en estado de vía’ hacia su perfección última. Este devenir trae consigo en el designio de Dios, junto con lo más perfecto lo menos perfecto; junto con las construcciones de la naturaleza también las destrucciones. Por tanto, con el bien físico existe también el mal físico, mientras la creación no haya alcanzado su perfección (cf. S. Tomás de A., s. gent. 3,71)”
. Los  males naturales que afectan al hombre no son ni pueden ser considerados como “castigos”, o algo semejante, de la divinidad. 

En suma, el mundo creado es temporal y limitado. Esas mismas condiciones, características de su creaturidad y finitud, son las que hacen posible una historia mundana y también de salvación que tiende a la consumación escatológica. El acto divino que ha creado el cosmos es libre, don del amor divino. Desde entonces, el amor y la libertad constituyen la textura fundamental de la realidad. 

¿Qué tipo de autonomía tiene el mundo?
Este mundo creado y finito es asimismo autónomo. "Por la propia naturaleza de la creación, todas las cosas están dotadas de consistencia, verdad y bondad propias y de un propio orden regulado que el hombre debe respetar" nos ha enseñado el Concilio Vaticano II (GS, 36). 
¿Qué papel juega Dios en este mundo autónomo?

En su autonomía relativa,  el mundo depende radicalmente de Dios, quien opera desde dentro de la creación potenciándola. En el cosmos creado hay autonomía “porque Dios no da solamente a sus creaturas la existencia, les da también la dignidad de actuar por sí mismas, de ser causas y principios unas de otras y de cooperar así a la realización de su designio”
. El mundo es un campo abierto de causalidades y posibilidades diversas, y a la vez, podemos añadir, con fuerzas y energías internas que benefician o afectan según sea el caso a la humanidad que lo habita.

Ahora bien, la diferencia radical entre Dios y el mundo creado no implica una radical lejanía de Dios. Dios igualmente está presente en la creación y en las creaturas. Creemos en un Dios creador, en el cual "vivimos, nos movemos y existimos" (Hch, 17, 28), y habitamos un mundo, que creemos "fundado y conservado por el amor del Creador" afirma  el Concilio Vaticano II (GS, 2).

¿Es posible decir, entonces, que la creación aún está en desarrollo?
Es preciso subrayar, de acuerdo a la tradición de fe, que el acto creador perdura. “Sin el Creador la criatura se diluye” y por “el olvido de Dios la criatura misma queda oscurecida” (GS 36). Por lo mismo Dios conserva de algún modo lo creado. Dios no sólo ha creado en el principio, no sólo da el impulso inicial, sino que también atrae a la creación hacia sí, la mueve hacia un ser más, hacia la plenitud. El mundo está en evolución dinámica y en él el poder creador de Dios se hace presente sin ignorar ni dejar de lado las fuerzas evolutivas de lo creado.

Es más, sólo si Dios crea así, es decir, en libertad, y dando libertad y autonomía a lo creado, será posible hablar de historia mundana como algo distinto de la eterna realidad divina. 

¿De qué manera se hace presente Dios, especialmente en medio del sufrimiento? 

La revelación nos muestra que Dios escucha el clamor de su pueblo y viene en su auxilio (Ex 3, 7-17). Es más, en medio del sufrimiento Dios está presente junto a su creatura: “Me llamará y le responderé, estaré a su lado en la desgracia” (Salmo 91, 15). Dios puede com-padecer en medio de la aflicción y el sufrimiento. En efecto,  “el hombre tiene un valor tan grande para Dios que se hizo hombre para poder compadecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, en carne y sangre, como nos manifiesta el relato de la Pasión de Jesús. Por eso, en cada pena humana ha entrado uno que comparte el sufrir y el padecer, de ahí se difunde en cada sufrimiento la con-solatio, el consuelo del amor participado de Dios y así aparece la estrella de la esperanza”, reflexiona Benedicto XVI en Spe Salvi
. Dios escucha, anima, y, a la vez, hace suyo el dolor del hombre. Por lo mismo, se muestra como salvador de todo mal y acompaña al hombre fortaleciendo su ser y prometiéndole la superación  definitiva de los males. Finalmente, Dios hará posible una nueva creación, su morada definitiva con los hombres, donde “enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado” (Apoc 21, 3-4).    

¿Cuáles son las actitudes que Dios espera en estas circunstancias?
Entretanto, el Creador benévolo y fiel, Dios Padre, nos invita a confiar en su presencia compasiva (Mt 6, 33ss) y a recibir su gracia para enfrentar las dificultades de nuestra condición humana. La gracia es dada y siempre confirmada por el Espíritu Santo creador, energía de Dios que se comunica y que nos permite reconocer a Dios como Padre, pertenecer a Jesucristo y vivir la salvación en la esperanza de la plenitud porvenir sin apartarnos del amor inquebrantable de Dios (Rom 8). No olvidemos que la tradición bíblica atribuye al Espíritu el inicio y renovación de todas las cosas. El Espíritu hace posible la presencia de Jesús entre nosotros, lo resucita de entre los muertos fundamentando la esperanza de la vida nueva e inaugura el tiempo de la Iglesia. El Espíritu, “origen de todos los comienzos”
 es precisamente el mismo que nos da fuerza y consuelo, que promueve el amor y la misericordia despertando la solidaridad como respuesta válida y razonable ante la catástrofe experimentada.

¿Tenemos las personas alguna responsabilidad en estas catástrofes?
La persona ha sido creada libre. Dios es tan respetuoso del hombre, que este hasta puede rechazarlo y negarlo. En este sentido, la persona puede  buscar  el bien por variados caminos y tomar diversas opciones. Sin embargo, puede acontecer que algunas de estas opciones lleven consciente o inconscientemente a decisiones que se realizan con criterios egoístas y en los que priman otros intereses. Algunos de los daños a personas o cosas pueden tener su origen en la búsqueda exclusiva del bien propio sin atender al bien común ni a las necesidades de los demás y sus derechos, y, muchas veces, sin respetar los límites de la naturaleza que nos rodea.
¿Tiene el mal físico o moral mal la última palabra?
El mal, sea físico o moral, está y muchas veces estará ahí con sus respectivas consecuencias negativas para la humanidad. Sin embargo, a la vez debemos afirmar, de acuerdo a la tradición cristiana, que el mal no es algo que pertenezca a la naturaleza misma de todo
. Dios ha hecho todo muy bien, no lo olvidemos. El mal no es en todos sus aspectos una fuerza fatal e inexorable, es posible hacerle frente e intentar superar dentro de nuestras capacidades las diversas formas de mal que nos amenazan sabiendo que no estamos solos en esta tarea debido a la constante presencia de Dios. El Dios de Jesús es un Dios misericordioso que se conmueve ante el mal que sufre su creatura y se revela como salvador de todo mal. Por lo mismo, siempre es posible la conversión al amor y a la generosidad, el cambio de rumbo hacia el servicio de los demás, todo ello gracias al mismo Dios que llama y nunca se aleja. Dios salva del pecado. Ni el mal ni la muerte tienen la última palabra. Por ello creemos en la resurrección de los muertos y en la vida eterna que dan sentido a todos los tiempos y fundan una actitud esperanzada en el presente. Con todo, la conciencia cristiana ha desfatalizado la historia
, esa historia que, por lo demás, experimentamos siempre en constante y vital relación con el cosmos creado. 

¿Cómo podemos reconocer el camino que nos lleva a aceptar la invitación de Dios?
Siguiendo a Jesús, conociendo y viviendo su evangelio en nuestra vida e historia. Es Jesucristo quien con su encarnación, muerte y resurrección “abrió el camino, con cuyo seguimiento la vida y la muerte se santifican y adquieren nuevo sentido.”
 Hablando del misterio pascual, el Concilio  enseña que “esto vale no solamente para los cristianos, sino también para todos los hombres de buena voluntad, en cuyo corazón obra la gracia de modo invisible. Cristo murió por todos, y la vocación suprema del hombre en realidad es una sola, es decir, divina. En consecuencia, debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de sólo Dios conocida, se asocien a este misterio pascual” (GS 22; cf. LG 16). El mismo Jesucristo “nos revela que Dios es amor (1 Jn 4, 8) y nos enseña que la ley fundamental de la perfección humana, y, por tanto, de la transformación del mundo, es el mandamiento nuevo del amor” (GS 38). Por ello, frente a la desmesura del mal sólo cabe responder con otras desmesuras: las del amor, la solidaridad y la misericordia.
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